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A ti. Sí, a ti, que sueñas grande, que sueñas imposible. 


			Los sueños no siempre tienen sentido, a veces ni siquiera son certeros… Pero siempre son sinceros. 


		




	

			PARTE I
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«Los límites que dividen la vida de la muerte son,


			en el mejor de los casos, sombríos y vagos.


			¿Quién dirá dónde termina uno y dónde comienza el otro?».


			Edgar Allan Poe


		








	PRÓLOGO





			Rotmore, año 1890


			Odiaba esas fiestas. La necesidad de mis padres de alardear de nuestro poder y solvencia económica, y compartirlo con los invitados más selectos de los aquelarres más importantes del país en montañas de comida, litros de alcohol y horas de música me ponía de los nervios. Necesitaba airearme.


			Abrí la ventana de mi cuarto y me asomé para ver el hermoso pasaje de antorchas que habían dispuesto a través del bosque para señalar el camino por el que tenían que transitar los carruajes de caballos para llegar hasta nuestra mansión.


			Me vino bien sentir la caricia de la brisa nocturna en mi desganado rostro, pero no podía permanecer ahí toda la noche. Suspiré y me convencí de cerrar la ventana.


			Salí de mala gana de mi habitación hacia las escaleras. De camino al gran salón, no vi más que sirvientes corriendo de un lado a otro, estresados por tener los baños continuamente limpios, las fuentes de canapés siempre llenas y las alfombras impolutas por muchas veces que las pisaran.


			«Sirvientes». A mí me gustaba llamarlos así. Mi padre, a pesar de la paga que la ley le obligaba a darles y las condiciones mínimas de vida que tenía que ofrecerles en su casa, prefería «esclavos».


			Unos años antes de que yo naciera, tras la guerra de Secesión, mi abuelo se vio obligado a romper cadenas y dejar decidir a los descendientes africanos si querían quedarse a trabajar en nuestras tierras o no.


			«¡Como si no les diéramos suficiente!», se había quejado mi padre en más de una ocasión cuando decidían irse. Aunque nunca llegaban a hacerlo… Mi padre les daba a beber de un frasquito de cristal mientras les susurraba cuatro palabras en el oído y de pronto una gigantesca sonrisa aparecía en la boca de quien segundos antes estaba decidido a irse.


			Yo le decía continuamente que no podía hacer eso, que no debía jugar con la voluntad de ningún Aura Pura, aquellos que carecían de magia. Pero el aquelarre tampoco hacía nada. No lo detenía.


			Iba a vomitar como escuchara esa noche la tontería que ya se esparcía por todas partes de «separados pero iguales». Todo el que lo decía se creía muy progresista, cuando lo único que ocultaba eran las ganas de demostrar una superioridad que ellos mismos habían creado.


			Me quedé plantado al final de las escaleras, bajo las hermosas lámparas de araña colgantes doradas que iluminaban los brillantes suelos de la entrada. Mi madre, asentada en la puerta con su elegante y pomposo vestido color champán, daba la bienvenida a los invitados.


			Cruzamos miradas y yo le sonreí, pero ella no tensó ni un músculo de la cara por mí, se dio media vuelta y siguió saludando a los invitados.


			No era de su agrado, lo entendía.


			Era el hijo mayor, el que algún día heredaría todo, el que debería regir con mano dura la casa, castigar cuando fuera necesario… Pero a través de los refinados chalecos de los sirvientes, podía ver las cicatrices que los castigos de mi padre habían dejado en sus espaldas, y yo jamás continuaría con ese legado.


			Cuando era niño huía de las broncas que les echaba a sus sirvientes. De adolescente, evitaba estar presente durante los pagos después de ver las duras y eternas jornadas laborales a las que se les sometía de manera inhumana. Detestaba ver sus caras de decepción al no recibir más que dos penosas monedas en la palma de su mano, sentir la incómoda necesidad de conformidad que emanaba de sus cuerpos.


			Fue hace unos pocos meses que mi padre me cedió el látigo por primera vez. Estaba azotando a un sirviente en el patio interior de nuestra casa, cuando decidió que sería necesario que yo asestara los últimos golpes.


			Una prueba. Una que suspendí.


			Seguro que mis padres preferirían que Joseph hubiera nacido antes que yo. Mi querido hermano, quien se acercaba en esos momentos a mi madre con su habitual sonrisa retorcida. Él me había quitado el látigo aquella tarde en el patio interior y había terminado por mí la tarea que nuestro padre me había encomendado. No por ayudarme, no por quitarme el peso de encima; sino por complacerle.


			«¿Lo ves, papá? Yo sí merezco la pena», seguro que pensaba mientras descargaba el látigo en la espalda de ese pobre hombre. «Yo merezco ser el heredero».


			Al final del pasillo, detrás de una puerta acristalada que llevaba a una sala de estar, vi una cofia blanca que, en conjunto con un delantal del mismo color, hacía contraste con el vestido negro de manga larga que llevaba puesto una chica de tez oscura, quien, con un movimiento de ojos, me pidió que me acercara. Después se escurrió por la puerta a su interior.


			Apreté los labios para evitar que mi madre se fijara en la sonrisa tonta que se me dibujó en la cara por un momento y me giré para adentrarme en el pasillo hacia la sala de estar. Una vez dentro, completamente a oscuras, la chica me agarró por las grandes solapas de mi traje.


			—¡Qué elegante, señorito Fairwick! —me dijo entre risas.


			—Lo elegí pensando en ti.


			—No me digas.


			Me llevé una mano al cuello alto de la camisa que se recogía con una pajarita, de la que salían, hacia el pecho, rimbombantes volantes blancos.


			—¿Ves? A conjunto con tu cofia.


			La hice reír, y esas preciosas carcajadas me transportaron a un lugar muy lejos. A un lugar más tranquilo, más cálido; lejos de mi familia. Donde pensaba escaparme con ella en cuanto tuviera la oportunidad.


			—Eres la más guapa de la fiesta. —Acaricié su pómulo y saqué un rizo de su pelo de la cofia de sirvienta—. ¿Me concederías un baile?


			Sabía que era arriesgado, que ella tenía tareas que atender; pero no pude resistirme. Dudó por un segundo, mirando por encima de mi hombro hacia la puerta. Esperaba que ninguno de sus compañeros la echara en falta.


			—Por supuesto. —Aceptó mi mano y se inclinó brevemente ante mí, agarrándose su vestido negro como si fuera uno de gala.


			Entonces, con una mano la agarré por la espalda baja y con la otra me aferré a la suya mientras comenzamos a dar vueltas por la sala oscura, solo iluminada por la luz de la luna que en esos momentos entraba por las ventanas.


			Ella conseguía robarme sonrisas y anhelos imposibles. Deseos que, si mi familia descubría, no aceptaría jamás.


			El lejano eco del gran salón dejaba que la música de los pianos y violines llegara en susurros hasta nosotros y yo pudiera disfrutar de su calor mientras apoyaba su cabeza en mi clavícula. Cuando la canción llegó a su fin, la incliné hacia atrás, dejando caer el peso de su espalda en mi antebrazo y posicionándome por encima de ella.


			Sus oscuros ojos eran tan profundos que podía ver los míos, tan verdes, reflejados en ellos, hasta que ambos los cerramos para hacer chocar nuestros labios.


			—¡Lo sabía! —exclamó mi madre desde la puerta, encendiendo una lámpara y apuntándonos con un dedo acusador—. ¡¡Lo sabía!!


			—Madre, esto no… —Oculté a la sirvienta detrás de mí, como si un milagro fuera a hacer que desapareciera, que pudiera escapar… Un hechizo no sería lo suficientemente rápido.


			—Pero ¿qué haces, Brandom? —me preguntó mi hermano, a su lado, con una mueca de desagrado.


			Noté a la sirvienta temblar a mi espalda cuando mi padre entró en la sala.


			—Entiendo que sean pañuelos de usar y tirar para una noche de diversión, hijo —expuso con la serenidad que lo caracterizaba—, pero esto ha llegado demasiado lejos. No solo es un Aura Pura, sino que además es una esclava.


			—¿Qué está diciendo? —preguntó la chica a mi espalda.


			Los Aura Arcana solíamos tener mucho cuidado a la hora de usar nuestra magia. No podíamos hacerlo delante de los Aura Pura, por lo que nuestra práctica arcana se limitaba a las sesiones del aquelarre y momentos privados. Y yo aún no le había contado nada a ella… Que mi padre hablara así, tan abiertamente, en esos momentos, no auguraba nada bueno.


			«Te odio», pensaba a cada nuevo temblor que notaba en ella. «Os odio a todos».


			—No hay un solo esclavo en esta casa, papá —lo desafié.


			—Cogedla —ordenó mi padre a los hombres del aquelarre que aparecieron tras él.


			—¡No! Espera… —Intenté aferrarme a ella—. ¡Nemiah! —Sus brazos se escurrieron entre mis manos—. ¡Suéltala! —grité y, con solo mi voz, conseguí empujar bruscamente a los hombres que la agarraban hasta hacerlos estrellarse contra la pared, donde unas pequeñas manchas de sangre acompañaron el descenso de sus cabezas hasta el suelo.


			Nemiah se escabulló para intentar llegar hasta mí, pero mi padre la apresó con su magia antes de que yo pudiera hacer nada más. La elevó en el aire y la inmovilizó.


			Su cofia cayó al suelo y sus mechones rizados de color chocolate se alborotaron en el aire. Mi hermano rio ante el pelo que a mí tanto me gustaba, pero que él encontraba demasiado diferente al suyo.


			—¡Brandom! —Ella lloraba, pataleaba y gritaba mi nombre mientras intentaba entender cómo flotaba por encima del suelo sin ninguna sujeción… Mientras yo comprendía que el castigo no sería benevolente.


			Fui un egoísta, debería haberla dejado seguir con sus tareas. En cambio, quise disfrutar de ella sin pensar en las consecuencias. Y sería ella quien las sufriría. No hice más que culparme mientras intentaba zafarme de otro de los hombres del aquelarre.


			Mi hermano llegó hasta mí y me sopló a la cara unos polvos que había sacado de una bolsita de esparto.


			—Que duermas bien, hermano —me dijo mientras, irremediablemente, yo caía al suelo, agotado—. Nosotros lo pasaremos bien con Nemiah.


			—No… espera…


			Se me escapó un último sollozo, un suspiro de lamentación y culpa que no permitiría dejarme sanar pronto. La voz no salió de mi garganta, pero hizo hervir cada gota de sangre de mi cuerpo.


			Fue entonces cuando perdí la consciencia, mientras los gritos de la mujer a la que amaba se volvían cada vez más lejanos.
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Alhena


			En la actualidad


			Un golpe fuerte, proveniente de la planta baja, me despierta de repente. Comienzo a frotarme los ojos, aún intentando discernir si ha sido alguna de mis pesadillas o… No. No lo ha sido, pienso al volver a escucharlo.


			Automáticamente, me llevo la mano al hueco entre mis clavículas, donde suele descansar el fino collar de plata que siempre llevo. No está ahí.


			«Me lo quité anoche», me recuerdo para tranquilizarme.


			Entonces lo veo en la mesilla. Alargo la mano hasta él y lo sujeto entre mis dedos, pero no me lo llego a poner. Me agarro fuerte a las sábanas cuando escucho otro estruendo. Cristales rompiéndose, gritos y ruidos huecos de lo que sea que se está estrellando contra las paredes del salón.


			Me tapo la boca para no gritar.


			Después silencio.


			Demasiado silencio.


			Me quedo ahí, petrificada, aterrorizada, sin saber qué hacer.


			No es hasta que pasa un buen rato que me atrevo a salir de mi cuarto.


			—¿Mamá? —musito por el pasillo, temblorosa—. ¿Papá? —Voy hasta su habitación para comprobar que su cama está vacía.


			Bajo las escaleras muchísimo más rápido de lo que he recorrido el pasillo y, a mitad de camino hacia el salón, lo huelo: especias quemadas y regaliz negro.


			—Magia… —musito.


			Mis padres nunca me han instruido mucho en mis estudios arcanos, siempre han preferido que llevemos una vida lo más alejada de la magia posible, pero este olor es inconfundible, sería capaz de reconocerlo en cualquier lado, por muy extraño que sea para mí.


			Corro para abrir las puertas del salón y grito. Me desgarro las cuerdas vocales cuando lo veo…


			—¡Alhena! —Noto un pequeño zarandeo en el hombro y me despierto inmediatamente del recuerdo en el que el vaivén de las ruedas me ha metido hace horas—. Alhena, ¿estás bien?


			Palpo todo a mi alrededor para asegurarme de que el asiento, el cinturón y la ventana son reales.


			Estoy en el coche de Sarah. No estoy en casa. No está volviendo a ocurrir.


			—Te iba a dejar dormir lo que queda de trayecto, pero te has puesto a gritar y… —Sarah, la conductora, me mira con angustia en sus ojos verdes—. ¿Quieres que paremos?


			Conozco a Sarah desde hace poco tiempo, pero es tierna y amable; puedo ver por qué fue la mejor amiga de mi madre cuando ella y mi padre vivían en su ciudad.


			Mi madre me había hablado de ella en alguna ocasión; me había enseñado fotos de sus mejores años en el aquelarre que habían compartido.


			—No, no, estoy bien. —Me recoloco en el asiento y miro por la ventanilla para ver cómo hemos pasado de largas autopistas a una estrecha carretera en medio de un inmenso bosque sumido en niebla—. Siento si te he asustado.


			—No tienes nada por lo que disculparte, Alhena. —Vuelve a poner sus ojos en la carretera—. Lo que has vivido este último mes…


			—Gracias por estar conmigo durante todo el proceso. —Le dedico lo que espero que no sea un intento demasiado pobre de sonrisa. Sarah apareció en cuanto se enteró del asesinato de mis padres y me ha acompañado en todos y cada uno de los horribles procesos que supuso enterrarlos, así que lo mínimo que se merece es una sonrisa sincera—. Ese olor a magia en el salón cuando los encontré…


			—Tus padres llevaban demasiado tiempo sin practicar su poder arcano, intentarían defenderse, pero… —Me devuelve la sonrisa y me pasa una mano cariñosa por detrás de la cabeza—. ¡Cambiemos de tema! ¿Tienes ganas de comenzar? —me pregunta.


			Intenta hacerme creer que este cambio es por mi bien, que es lo que necesito. Cambiar de aires y mudarme a mi ciudad natal: Rotmore. Como si fuera una elección que he hecho y no lo que estoy obligada a cumplir porque no tengo más familia y la única que se ha molestado en hacerse cargo de mi es Sarah. Y aunque ya sea mayor de edad… ¿qué otra opción me queda?


			—Muchísimas, no puedo esperar.


			Ella nota la acidez en mi tono.


			—Venga, te prometo que no será tan horrible. —Ríe al ver la respuesta en forma de mueca que se dibuja en mi cara—. ¡Rotmore es tu cuna! Todos en el aquelarre están deseando conocerte. ¡La hija de Henry y Violet Youngblood!


			Por mucho que ella se piense lo contrario, ese comentario no me ayuda en absoluto. No me gusta ser el centro de atención, no se me da bien hacer amigos. Mi entrada a uno de los aquelarres más poderosos del país está condenada por mi falta de disciplina arcana… y mis dotes sociales.


			—Eh, irá bien —me dice Sarah, como si pudiera entender lo que estaba pensando—. Eres una Youngblood. Tu magia es fuerte. Aprenderás rápido.


			¿Por qué mis padres decidieron irse de Rotmore y abandonar la magia si tan poderosos eran? ¿Por qué alejarse del aquelarre? Eran preguntas que aún no me sentía preparada para hacer en alto.


			Miro por la ventana y a mis ojos se les hace difícil seguir el ritmo de los árboles que pasan a nuestro lado. Estoy siguiendo el baile de la niebla alrededor de los troncos y las ramas cuando pasamos al lado de un cartel algo roído en el que se lee: «Bienvenidos a Rotmore».


			Y justo después, ante nosotras, en lo bajo de la colina, se abre un conjunto de casitas viejas y unos pocos edificios grandes que son capaces de sortear la constante neblina que engulle los bosques de su alrededor.


			Adiós, cemento de San Francisco; hola, madera de Rotmore.


			Con todos estos bosques alrededor, es normal que se le considere un pueblo talador; su economía depende en gran parte de su producción y exportación de madera.


			—Genial —murmullo; para luego decir en alto—: Espero que la gente sea igual de acogedora que el entorno. —Me froto los brazos por el frío que es inevitable que se cuele por los cristales. Es agosto y esta bruma parece bajar la temperatura de manera drástica.


			Sarah se ríe ante mi comentario punzante, se está acostumbrando.


			Bajo la ventanilla para que me dé el aire y librarme del todo del mareo. Casi sin darme cuenta, el paisaje cambia de bosques profundos y oscuros a casas y semáforos. Aunque la naturaleza sigue muy presente, pues hay enormes árboles en las calles y maleza en la mayoría de los edificios que parecen más antiguos: iglesias, museos…


			Tras pasar diferentes calles llegamos a una avenida grande en cuyo final puedo ver el formidable edificio que es la Universidad de Rotmore. Moderno, de reciente reconstrucción.


			—Aquí podrás empezar los estudios que tenías pensados comenzar en San Francisco —me explica Sarah después de dejar el coche aparcado enfrente del edificio—. Ya te he inscrito en las asignaturas de primer año de Filología.


			Asiento a modo de agradecimiento.


			—Buenas tardes, directora Ashmill —la saluda un grupo de estudiantes Aura Pura.


			—Buenas tardes —responde ella con su moño rubio perfectamente sujeto y la elegancia que ya voy sabiendo que la caracteriza.


			A ojos de los Aura Pura, Sarah es solo la directora de la Universidad de Rotmore, pues ella, al igual que cualquier otro Aura Arcana, se tiene que camuflar en nuestro entorno, hacer una vida mundana más allá de la magia.


			Pero yo sé que es mucho más que eso.


			Mientras recorremos los pasillos de la universidad con mi maleta y un par de bolsas más, donde milagrosamente ha entrado toda una vida de dieciocho años, la miro sabiendo que es una de las Aura Arcana más poderosas del país, la superiora del aquelarre de Rotmore.


			Me lleva hasta el aula 030, cuyo pomo no se abre gracias a una llave, sino al simple contacto de su mano, que se ilumina al girarlo.


			—Aquí solo podemos entrar los Aura Arcana. —Me guiña un ojo.


			Traspasamos la puerta y, al cerrarla, se ilumina una impresionante y enorme sala llena de recargadas y ornamentadas estanterías de madera oscura que llegan hasta el techo, repletas de libros empolvados. Tanto los suelos como los techos están cuidados al detalle, alardeando de sus preciosos elementos geométricos en mármol de diferentes colores y madera. El centro de la sala lo decoran múltiples mesas altas y bajas sobre las que hay expuestas una multitud de antigüedades, algunas de las cuales ni siquiera soy capaz de identificar. Y en los huecos que se quedan libres entre estantería y estantería, hay estatuas de mármol blanco mostrando diferentes Aura Arcana importantes que han formado parte del aquelarre.


			No puedo evitar soltar la maleta y correr hasta el ventanal del final de la estancia. Sarah se ríe y disfruta de cada una de mis zancadas hasta que llego al cristal.


			Debo de parecerle un cervatillo que ve la inmensidad de su prado por primera vez.


			Pero por patética que parezca, no evito abrir la boca al ver, a través del ventanal, un patio interior gigantesco, su preciosa fuente y diferentes torres que se elevan desde un edificio de piedra oscura, antigua y tosca; un estilo gótico demasiado cargado como para no detenerse a mirar cada uno de los detalles de la fachada.


			El ambiente, fresco y húmedo por toda la vegetación de Rotmore, a pesar de ser finales de agosto, hace que de los tejados cuelguen plantas que se deslizan entre las diferentes ventanas de las clases y las habitaciones de los estudiantes.


			—¡Bienvenida a Sidera Nocte! —Sarah llega hasta a mí y me aprieta un hombro, casi tan emocionada como yo—. Bienvenida a la academia del aquelarre de Las Tres Lunas.
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Hailey


			Juraría que llevo horas delante del espejo de mi cuarto diciéndome a mí misma que no me va a importar lo que me diga la gente este año. ¡Ya no estoy en el maldito instituto! Nada de recorrer los pasillos con la cabeza gacha y los complejos al descubierto.


			«Ahora soy una Aura Arcana a punto de profundizar en sus estudios de magia», me digo, como si el trascurso de un verano realmente hiciera milagros en cuanto a cambios de mentalidad.


			Ya no habrá pequeños hechizos que hagan enfermar a algún abusón o pócimas que procuren que el profesor se quede dormido en mitad de un examen.


			Ahora empieza la magia de verdad.


			Asiento al reflejo reafirmando mis pensamientos y me levanto de la silla que me ha dejado el trasero cuadrado. Abro mi armario y cojo lo primero que el montón de ropa acumulado me permite.


			Decido que, a pesar de que el pantalón aprieta un poco más de lo debido y la camiseta se ajusta demasiado bien a los bultos que crea el sujetador en mi espalda, no me veo tan mal.


			Termino de arreglarme y salgo de mi cuarto, pero no sin antes coger mi cámara.


			Bajando las escaleras, me encuentro a Calvin, mi hermano mayor.


			—¿Ya te vas? —me pregunta, sudoroso, subiendo las escaleras. Acaba de llegar de correr unos cuantos kilómetros, como hace todas las mañanas.


			—¡Sí! —respondo, entusiasmada.


			—¿Y te ibas sin despedirte? —Exagera la ofensa.


			—No soy yo quien va a reunirse con el aquelarre de Los Bosques Caídos en la otra punta del país.


			Mi hermano estudió Finanzas y Economía, pues mis padres son dueños de una de las empresas más fructíferas de todo Rotmore, una empresa que sitúa a nuestro aquelarre en el mapa del mundo arcano. Y, desde que terminó sus estudios, trabaja en ella. Su espectacular sonrisa hace los negocios de distribución de antigüedades y objetos arcanos con otros aquelarres más fáciles a la hora de cerrar un trato.


			Yo no tengo su encanto, ni siquiera su paciencia. Por lo que, pese a las peticiones de mi padre, no voy a estudiar lo mismo que él, no quiero trabajar en el negocio familiar.


			—Te irá genial, hermanita. —Me pasa un brazo por encima de los hombros y yo puedo oler todos y cada uno de los kilómetros que ha corrido—. Enséñales a todos la gran artista que eres. —Me da un beso en la coronilla, para después susurrar—: Pero mantente lejos de líos, ¿eh?


			Quiero estudiar Arte y Diseño, ya que me gusta mucho más pasar tiempo revelando fotos o dibujando en mi habitación que sociabilizando en grandes fiestas fuera de ella.


			—No sé a qué te refieres. —Le devuelvo un beso rápido en la mejilla y salgo corriendo.


			En realidad, sí sé a qué se refiere. Este verano, mis amigos Aura Pura me convencieron de ir a un edificio abandonado. No sé qué tendremos los aficionados a la fotografía, pero es así: cuanto más decrépito es el sitio a fotografiar, más hermoso es para nosotros. Aunque debimos tener en cuenta que a la policía no le haría mucha gracia que forzáramos la verja para entrar. Cuando llegué a la puerta de casa con dos agentes detrás, la cara de mis padres superaba con creces cualquier foto de las que había hecho aquella noche.


			Corro por la calle sin cuidado alguno, me sujeto con fuerza la cámara contra el pecho y doy zancada tras zancada. Veo a mi grupito de amigos al otro lado de la carretera y algunos de ellos ya empiezan a hacer gestos con las manos señalando los relojes imaginarios de sus muñecas.


			¿Por qué tienen que ser todos tan puntuales?


			Me ponen de los nervios.


			—Siempre tarde —me dice Jeremy, uno de mis amigos.


			—No es verdad —me quejo.


			Todos ellos se van de Rotmore a otras universidades repartidas por todo Estados Unidos. Rebecca incluso ha conseguido una plaza en Juilliard. Su amor por el baile es más grande que ningún otro, pero la fotografía es lo que nos unió a todos los que estamos aquí, y las clases no empiezan hasta dentro de unas semanas… por lo que una última sesión de fotos será lo mejor para que la despedida no sea tan amarga.


			—Estos están perdiendo la cabeza —dice Rebecca, señalando a Jeremy y Lucas—. Quieren ir a la antigua mansión Fairwick.


			—¿Estáis locos? —les pregunto—. Delinquir ahí es delinquir a otro nivel…


			—Venga, Hailey, que no es para tanto —me replica Lucas—. Además, para nosotros es la última oportunidad que tenemos de averiguar si las historias y leyendas de ese lugar son verdad… —Levanta las manos y mueve los dedos mientras hace un sonido ridículo que ha de imitar a un fantasma.


			—Eso es que a ti te gustó el policía que te llevó a casa la última vez.


			—Bueno… no estaba nada mal. —Ambos reímos.


			Rebecca nos lleva en su coche hasta las afueras de Rotmore. Aparca en un desvío de tierra cortado por un gigantesco tronco y nos ponemos en marcha siguiendo el camino hasta que llegamos a un estrecho sendero que nos adentra en el bosque. Debido a la niebla, tenemos que ir con cuidado de no tropezar con ninguna de las múltiples raíces elevadas.


			Conforme avanzamos me fijo en los árboles, los cuales parecen más altos cada año, y en cómo sus grandes copas tapan cualquier resquicio de luz solar. Sea la hora que sea, el bosque siempre está sumido en oscuridad. Aunque no sé si es eso lo que me produce escalofríos o el hecho de que custodie la mansión abandonada de los Fairwick.


			Para los Aura Pura de Rotmore no es más que el centro de las historias que sus padres cuentan para asustarlos cuando son pequeños, para conseguir que se porten bien y se vayan a dormir pronto. La protagonista de las mejores historias de miedo de Halloween. El sitio por el cual los estudiantes se apuestan sus almuerzos para ver quién es capaz de adentrarse en ella; los más intrépidos incluso suben vídeos a internet mostrando lo siniestro que puede ser pasar una noche en la mansión.


			Para nosotros, los Aura Arcana del aquelarre de Las Tres Lunas, es mucho más. Demasiado como para aventurarme a entrar ahora por primera vez.


			—Chicos, no sé… no estoy segura de esto.


			—¡Venga! Hemos entrado en sitios peores —me responde uno.


			Tiene razón, pero ninguno de los que me acompaña entiende en realidad la importancia de este sitio para mí.


			Como Sarah Ashmill se entere de esto, me condena ella misma.


			Llegamos a la valla de metal negro y hormigón que rodea toda la finca. La puerta es tan grande y parece tan pesada, que a pesar de no tener ningún tipo de candado que nos impida la entrada, va a ser difícil moverla para entrar. Aun así, la tozudez de Rebecca le hace pensar que ella va a poder sola, pero no pasan más de tres segundos antes de que los demás nos riamos y tengamos que echarle una mano.


			—Podía con ello, estaba ya casi abierta antes de que me ayudarais —carraspea.


			—Discrepo —le rebato.


			—Discrepa todo lo que quieras, pero no te quedes atrás.


			Sin darme cuenta, todos han pasado a través de la puerta menos yo. Me quedo mirando la mansión. Algo en mi interior me grita que me detenga, que no dé un paso más.


			—¿A qué esperas, Hailey? ¡Vamos! —me insta Jeremy—. ¡Esto va a ser increíble!


			Ellos ya están andando por el camino de piedra que hay a través del jardín delantero para llegar a la puerta principal de la mansión.


			—No creo que esto sea tan buena idea como pensabais…


			—¿Tienes miedo? —me pregunta Rebecca.


			¿Miedo? Sí. Tú no has visto a Sarah Ashmill cabreada.


			—¿Tú no?


			Se da la vuelta y echa un vistazo rápido a las inmensas paredes de piedra gastada, los ventanales rotos, las desfiguradas gárgolas del tejado, las escaleras corroídas y las enredaderas que suben por las esquinas.


			—Reconozco que no es el sitio más reconfortante en el que he estado, pero si hay algún fantasma suelto, podremos fotografiarlo.


			Los otros ríen. Yo no.


			—Venga, Hailey, no tenemos todo el día —dice otro.


			Decido no mirar nada más porque como siga haciéndolo me quedaré aquí petrificada hasta que alguien me empuje. Doy el primer paso y me agarro a la valla para pasar, el hueco que han abierto es algo estrecho para mí.


			Cuando sigo los pasos que mis amigos ya han dado por el camino de piedra, empiezo a sentirme rara.


			—Esperad… no me encuentro muy bien.


			—Si de verdad crees que esa excusa te va a servir para irnos es que no nos conoces bien.


			La cabeza empieza a dolerme y se me desenfoca la vista.


			—Lo digo en serio, no estoy…


			Las piernas me tiemblan y se me revuelve el estómago, no soy capaz de dar un paso más.


			—¿Hailey? —Rebecca por fin se gira hacia mí.


			Pero ni siquiera puedo responder, se me empiezan a cerrar los ojos y noto un fuerte golpe en el brazo derecho cuando impacto contra el suelo.


			—¡Hailey! —gritan los tres a la vez.


			Lo último que veo antes de que todo se vuelva negro es a mis amigos corriendo hacia mí.
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Cass


			Lleno la taza con la infusión que me ha traído el camarero y le echo un poco de esencia de vainilla sin que nadie me vea.


			—Mi presencia es mi poder —susurro mientras le doy vueltas a la cucharilla en sentido horario, haciendo de vez en cuando un sonido agudo que me chirría en los oídos cuando choca con la porcelana—. Y esta soledad voy a vencer —completo mi afirmación cambiando el sentido de las vueltas de la cucharilla.


			Repito la afirmación unas cuantas veces más, hipnotizándome a mí misma con el irritante sonidito de la cucharilla para ver si, por algún milagro, después de alguno de los golpecitos, dejo de sentirme tan sola.


			Los hechizos no funcionan así, lo sé; normalmente hace falta bastante más entusiasmo del que le pongo, pero es que después de ser capaz de encender velas a los cinco años con solo una mirada o mover objetos con solo pensarlo a los quince, se me hace bastante irritante que cualquier tipo de encantamiento o poción no tenga efecto inmediato.


			Le dejo al camarero lo que cuesta el té encima de la mesa y salgo de Capital R, la cafetería por excelencia de la ciudad, tras solo darle dos sorbos a mi taza.


			En la calle, me detengo en cada escaparate por el que paso, la ropa de otoño ya está empezando a adueñarse de los maniquíes y me gusta.


			—Seguro que en Sidera Nocte encuentras gente que sepa valorar lo buena amiga que eres en realidad —me dijo mi padre en una ocasión durante el verano, cuando hablé con él y mi madre acerca de cuán aislada me siento la mayor parte del tiempo.


			—Oye, ¡¿cómo que en realidad?! —me quejé.


			—Cass, cielo, a veces tu fachada da un poquito de miedo —añadió, riendo.


			—No visto diferente a nadie…


			En un grupo de jóvenes mezclados, cualquiera que tenga buen ojo, puede diferenciar a los Aura Arcana de los Aura Pura. Cuellos altos, gabardinas, zapatos, pantalones holgados, faldas de volantes, enormes bufandas cuando el tiempo lo pide, volantes en mangas y cuellos, algún sombrero o gorro y siempre con alguna joya con piedras incrustadas… En definitiva: vamos mucho mejor vestidos.


			—No es la ropa, es…


			—¿Mi determinación al hablar y mi exquisita manera de expresarme?


			—Sí —rio—. Es eso mismo.


			Después, lo hizo mi madre. Rio a pulmón abierto.


			Me es difícil ocultar el carácter y el carisma que me proporcionan mi sangre latina. Y a ella le encanta verlos en mí a pesar de haber nacido aquí, en Rotmore.


			—Recuerda siempre tus raíces —me dice continuamente.


			Ellos vinieron a Rotmore desde muy lejos, antes de que yo naciera, porque el aquelarre de Las Tres Lunas se fijó en las dotes medicinales de ambos y, según me dice siempre Sarah Ashmill, «estaban desaprovechadas en un pueblito sin comunidad arcana».


			Desde su llegada, mis padres han sido considerados de los mejores médicos del Hospital de Rotmore a ojos de los Aura Pura y los mejores curanderos arcanos en la comunidad mágica de la ciudad.


			Y, aunque el tema social quedara fuera de su área de especialización, tenía que darle cierta parte de razón a mi padre, pues jamás había llegado a conectar con nadie a niveles más allá del peloteo o la antipatía injustificada.


			En mi antiguo instituto, todos a mi alrededor se dividían en dos grupos: aquellos que besaban el suelo por donde pisaba y los que se encargaban de esparcir por los pasillos mi imagen de chica superficial, borde e inalcanzable.


			No niego que, a veces, cuando algún compañero respondía de manera estúpida a alguna pregunta no se me escapara una carcajada. O que cuando veía a alguna persona mal conjuntada no pudiera ocultar una pequeña mueca de repulsión. Pero es que no entiendo cómo la gente aún no comprende que las rayas y los topos no pueden ir juntos.


			Me retoco el pelo, recogido en una coleta rizada, y sigo mi camino hacia el trabajo de mis padres.


			Ya en el hospital, me dirijo a recoger unas bolsas que mi padre necesita que me lleve a casa cuando los quejidos que escucho salir de una de las habitaciones me detienen en seco.


			—¿Hola? —pregunto en alto mientras abro ligeramente la puerta—. ¿Necesitas algo?


			—Acabo de despertarme y tengo la boca seca, pensaba que mis amigos estarían en el pasillo —responde una cara que sé que he visto antes.


			—Tú eres…


			—Hailey —se presenta—. Hailey Wildbane. Tú eres Cassandra Sagestone, ¿verdad?


			Asiento. No entiendo la ilusión que me hace que otra Aura Arcana de mi edad se acuerde de mi nombre, pues estoy acostumbrada a que Sarah Ashmill y miembros más mayores hablen de mí y mis habilidades arcanas precoces.


			Por alguna razón prefiero esto.


			—Nos hemos visto en alguna reunión del aquelarre —añade ella, con la mano en la cabeza.


			—Sí, en las que dejan participar a los infantes, al menos. —Saco una botella de agua del bolso y se la ofrezco—. Toma.


			—¡Gracias! —Desenrosca el tapón de manera precipitada y pega dos tragos que terminan con más agua en el camisón de hospital que dentro de su boca—. ¡Pero este año ya dejamos de ser infantes!


			Los Aura Arcana entendemos por «infantes» a toda aquella persona que, a pesar de tener dotes mágicas, no ha comenzado su educación arcana y por lo tanto no ha empezado a potenciar su poder; siempre se empieza la formación tras cumplir la mayoría de edad, al comenzar la universidad. Aunque cada vez es más común que, en las casas familiares, los padres vayan enseñando pequeños hechizos o rituales a los infantes, para después explotar su potencial al máximo en Sidera Nocte.


			—Tendrás que ir con más cuidado si quieres llegar viva a septiembre. —Señalo su bata de hospital—. ¿Qué te ha pasado?


			—¿Quieres la versión que le voy a contar a mi familia o la que tienes que jurar no contar a nadie?


			—La segunda parece más divertida.


			—Y estúpida. —Se frota la cara—. Fui con un grupo de amigos Aura Pura a la mansión Fairwick y… me desmayé.


			—Que hiciste… ¿qué? —Noto cómo algo entre la curiosidad y las ganas de echarle una bronca se juntan dentro de mí—. ¿Cómo se te ocurre?


			—Lo sé, lo sé… Ese sitio es… diferente a cualquier otro.


			—Quizás por eso el aquelarre nos tiene prohibido acudir solas.


			—No me juzgues. —Me mira con el ceño fruncido.


			—No te juzgo. —Solo entonces soy consciente de la mueca que debo tener en el rostro y la intento borrar.


			—Sí lo haces.


			—Tampoco te mereces menos. —Me cruzo de brazos.


			Ella me bufa, sabiendo que, en parte, tengo razón.


			—¡Hailey! —Su madre entra precipitadamente en la habitación—. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? ¿Dónde ha sido? —Le agarra la mano como si fuera a morir mientras su padre le examina los moretones por encima con un gesto serio.


			—¿Cuántas veces te hemos dicho que no es bueno que andes con esa panda de Aura Pura? —le pregunta, más tieso que la gomina que hace brillar su pelo.


			Hailey ignora los prejuicios de su padre, los que la gran parte del aquelarre tiene; en cambio, le contesta a su madre.


			—Mamá, tranquila, ha sido solo un mareo tonto en mitad de la calle. —Hailey me mira tan descaradamente que me pregunto si quienes la conocerán sabrán que miente.


			Yo lo sabría.


			—Eso lo tendré que escuchar del doctor Sagestone. —Entonces la mujer repara en mi presencia—. Hola, Cassandra. Perdona, ¿qué tal estás?


			—Hola, señora Wildbane, todo bien —le respondo—. Mi padre tiene que estar por algún lado de la planta, déjeme que vaya a buscarlo. Usted quédese con su hija.


			—Gracias. —Me dedica una sonrisa.


			—Nos vemos por Sidera Nocte, Hailey —me despido de ella con un breve movimiento de cabeza—. Asegúrate de controlar esos inexplicables bajones de azúcar.


			«Te odio», me dice su mirada entrecerrada desde la camilla.


			Yo disfruto de ello, de la complicidad que lleva implícita.
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Alhena


			Destellos azules. Mis manos resbalan por el suelo intentando agarrarme a la superficie llena de piedras y ramas secas que se me clavan en el estómago y las costillas mientras algo que me hace arder las piernas me arrastra entre mis propios gritos.


			Otro destello. Veo una cara que poco a poco me devuelve la mirada.


			—¿Quién eres? —le pregunto.


			Como siempre, no recibo ninguna respuesta.


			Un tercer destello no me permite seguir analizando el rostro que se va desfigurando en un grito, que se convierte en mío, cuando vuelvo a ser arrastrada por el suelo… hasta que algo en mi pecho dinamita en mil esquirlas que quieren salir a través de mi piel.


			Dolor.


			Es puro y genuino dolor.


			Abro los ojos, sin exaltarme, sin sudores, sin gritos. Son demasiados años teniendo la misma pesadilla cada pocas noches. Se repite ya en mi cabeza como la típica película de la cual un fanático conoce hasta el último diálogo.


			¿Por qué siempre es el mismo chico?


			Me llevo la mano al colgante que llevo puesto y juego con la circunferencia de plata.


			¿Qué hora es?


			Miro el reloj. Pasadas las ocho de la tarde. Me he debido quedar dormida después de haber estado toda la tarde colocando las estanterías en la pared encima de mi cama para que me quepan todos los libros que ocupaban una de las gigantescas bolsas de viaje.


			Por fin, después de este par de semanas, mi cuarto en Sidera Nocte va tomando forma. Bueno, mi mitad del cuarto. Mi compañera de habitación aún no ha llegado y mañana comienzan las clases, su mitad está completamente vacía.


			Seguramente sea de la ciudad.


			—Alhena… —susurra una voz desde algún punto del cuarto.


			Me incorporo, extrañada.


			No hay nadie.


			—¿Hola? —pregunto cuando más susurros incomprensibles llegan a mis oídos.


			Me levanto y me asomo al pasillo para verlo repleto de chicas Aura Arcana corriendo de una habitación a otra, ilusionadas por quienes les ha tocado como compañera de cuarto o por las asignaturas que darán comienzo mañana. Muchas de ellas ni siquiera se molestan en arrastrar sus maletas, las llevan a un lado, flotando en el aire con solo un dedo en alto.


			¿Cómo hacen eso?


			Después pienso también en lo patético que tiene que ser para esta gente que quede tan asombrada por algo que para ellas es increíblemente ordinario.


			—Alhena… —Vuelvo a escuchar entre el jolgorio.


			Después, más susurros imposibles de descifrar; son simples siseos que percibo a la vez en diferentes tonos y volúmenes, como si se tratara de una radio mal sintonizada.


			Miro entre la muchedumbre. Nada. Nadie me mira; ni siquiera parecen verme.


			—Alhena…


			Cada murmullo, cada rumor, me pone más y más nerviosa.


			—¡Hola! —De la nada aparece delante de mí una chica—. Soy tu compañera de cuarto. —Me ofrece una mano para estrechársela—. Me llamo Cass. Cassandra Sagestone.


			Sus ojos verdes se fijan en las puntas fucsia de mi pelo y yo inmediatamente desearía tener su tonalidad tostada de piel y su gusto para la ropa.


			—¿Estás bien? —me pregunta cuando ve que no acepto su mano.


			—Alhena Youngblood. Encantada. —Al fin se la estrecho—. Perdona, es que estoy un poco…


			—Desorientada, lo sé. —Pasa al interior del cuarto y deja su maleta encima de la cama que queda libre—. He estado en la academia en más de una ocasión y todavía algunos de sus pasillos me parecen un laberinto. —Se asoma por nuestra ventana para admirar la belleza del patio interior.


			Decenas de estudiantes arcanos se aglomeran alrededor de la fuente.


			—Yo no había estado nunca. —Me obligo a olvidarme de los susurros y centrarme en conocer a mi compañera de cuarto—. Así que te puedes hacer una idea. El primer día casi no llego al comedor. —Me subo de un salto a mi cama. Las habitaciones no tienen espacio para armarios, por lo que debajo de todas las camas han encajado un aparador en el que meter la ropa, quedando las camas a la altura de la cadera.


			—Ahora que lo dices, no me suena haberte visto en ninguna de las reuniones o eventos del aquelarre. —Deja de sacar ropa de la maleta para mirarme por encima del hombro—. ¿Has dicho que te apellidas Youngblood?


			—Sí, soy… nueva —digo simple y llanamente. No me apetece explicar todo lo sucedido con mis padres.


			—¡Pues claro que lo eres! —Se gira para mirarme—. Tus padres por aquí son famosos.


			—¿En el buen sentido de la palabra?


			Llevo días intentando pasar más que un pequeño rato con Sarah entre todas las reuniones de la universidad y del aquelarre para obtener respuestas, pero no lo he conseguido.


			—Abandonaron el aquelarre.


			—Eso no responde a mi pregunta.


			—Hicieron lo que quisieron. —Se encoge de hombros—. A algunos les parecerá mejor que a otros.


			—¿Y se sabe por qué lo hicieron?


			—¿No lo sabes tú?


			—No… —Miro al suelo.


			—Aquí cada uno tiene su teoría —cruza sus tobillos—, pero no creo que nadie realmente conozca los verdaderos motivos de tus padres.


			—Ni siquiera yo…


			—Pues no se hable más, ¡empecemos a conocer cosas! Nos vamos de tour. —Deja encima de la cama la camiseta que estaba doblando.


			—¿Ahora?


			—Ahora. —Me agarra de un brazo y me saca del cuarto.


			La confianza que Cass muestra en sí misma es tan agradable como intimidante. Pero disfruto de ella, del interés que muestra en hacerme sentir bien.


			Me lleva a través de múltiples aulas, salas y bibliotecas mientras me explica lo que significan las estatuas o me cuenta la historia de alguna de las antigüedades de exposición.


			Cruzamos los diferentes patios interiores secundarios a través del entramado de soportales por el que no he pasado hasta el momento y me detengo al ver un precioso árbol de flores blancas, enraizado en unas enormes piedras que tienen diferentes apellidos grabados en plata: Ravenforce, Lowbrow, Farglade…


			El árbol tiene una chapa en el tronco que cita: «A las familias perdidas en la Masacre de las Raíces».


			No pregunto por ello, pues cuando pasamos de largo a su lado, Cassandra no parece querer detenerse, ni siquiera le ha echado un vistazo rápido.


			Otra vez en el interior, todas las salas siguen el mismo estilo decorativo que la primera que vi: cargante y oscuro. Por lo que me es muy difícil recordar cuál será la clase de Runas, la de Astrología Aplicada a la Magia o la de Velomancia, entre otras… Todas parecen iguales.


			—¿Por qué está todo iluminado con velas? —le pregunto a Cass cuando nos detenemos en una sala llena de alfombras y varios sofás encerrando la lumbre de diferentes chimeneas.


			Nos sentamos en uno de ellos e inmediatamente el fuego calienta mis piernas.


			—Tus padres no te han enseñado mucho, ¿verdad?


			Yo niego con la cabeza.


			¿Tan evidente es?


			—Espero que, al menos, prestaras atención en clase de Física y Química en el instituto. —Se cruza de piernas tan elegantemente que, inevitablemente, estiro mi espalda para no parecer estar tirada—. ¿Te sabes eso de que la energía ni se crea ni se destruye…?


			—Solo se transforma —termino por ella.


			—¡Bien! Pues la magia es igual. Nos nutrimos de las energías que tenemos a nuestro alrededor. No creamos magia. —Hace un movimiento circular con la muñeca en el aire y de sus dedos surgen pequeñas llamas—. Simplemente tenemos la capacidad de redirigir la energía, de usarla de manera diferente a los Aura Pura. Y el fuego es una muy potente fuente de energía.


			En seguida un ligero olor a especias quemadas y regaliz negro me llega a la nariz.


			—Impresionante. —Empiezo a mover la mano de la misma forma que lo ha hecho Cass, pero no consigo el mismo resultado.


			—No te preocupes —dice una chica de pelo rubio que se acerca a nosotras desde detrás de Cass—. Nadie de nuestra edad puede hacer eso. No conseguirás ese tipo de poder hasta saber canalizar bien las energías. —Le pone ambas manos a Cass encima de los hombros—. No tomes a esta señorita como ejemplo, lleva haciendo trampa desde los cinco años.


			—¿Llamas hacer trampas a ser una Aura Arcana prodigio? —le pregunta, cómica.


			—Sí. —La chica rubia se tira en el sofá de al lado—. Es irritante escuchar su nombre en cada reunión del aquelarre —me habla como si Cass no estuviera delante, y a mí en seguida me engancha su naturalidad—. Soy Hailey.


			—Alhena.


			—Encantada. —La manera en la que se sienta en el sillón parece poner de los nervios a Cass, y Hailey parece pronunciar aún más su postura.


			—¿Te encuentras mejor? —le pregunta Cass.


			—Sí. Todo en orden —contesta con ambas manos entrelazadas encima de su estómago y las piernas abiertas—. Tu padre dice que me drené. Lo cual no les gustó mucho a mis padres… Mi excusa del bajón de azúcar y la tensión en mitad del bosque se fue al traste…


			—¿Qué significa eso? —No suena nada bien.


			—Cuando un Aura Arcana pierde de golpe toda su energía puede provocar mareos, vómitos; incluso puede perder la consciencia o tener un resultado mortal. Es como si nos arrancaran parte de nosotros mismos, parte de nuestra alma, de nuestra magia —me explica Cass—. Y Hailey parece que no lo tuvo en cuenta antes de cometer la mayor estupidez del curso que aún está por empezar.


			Hailey imita sus últimas palabras con voz aguda.


			—¿Podemos perder nuestra magia? —le pregunto.


			Apenas he empezado a usarla, no quiero perderla.


			—Es raro y extremadamente complicado, pero sí, es posible. —Cass se gira para mirar directamente a Hailey y añadir—: Como, por ejemplo, introduciéndose sola y sin preparación en sitios malditos.


			—Creo que sería capaz de hacer una pregunta por cada frase que decís —afirmo.


			Ellas ríen amistosamente para quitarle importancia a lo ignorante que he tenido que sonar.


			—Poco a poco, Youngblood.


			¿Sitios malditos? De esos no hay en San Francisco. 
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Alhena


			Al día siguiente, y a pesar de las habituales pesadillas sin sentido que me quitan horas de sueño, las clases en la Universidad de Rotmore pasan a una velocidad inaudita. Tengo demasiadas ganas de aventurarme en mis primeras lecciones arcanas de Sidera Nocte, así que no me importa que Cass y Hailey se sorprendan cuando apenas mastico la comida y la engullo como un pato para después mirarlas impacientes terminar sus bandejas.


			La primera lección será de Astrología Aplicada a la Magia, en lo más alto de una de las torres de la academia, por lo que bajamos todo lo que hemos comido cuando llegamos al aula.


			—¿Cómo es que este edificio no se ve desde ningún punto de Rotmore? —les pregunto a Cass y Hailey una vez llegamos arriba como excusa para pararme a coger aire.


			Demasiadas escaleras.


			Hailey parece pensar lo mismo que yo.


			Cass las ha subido sin sudar. Y con tacones.


			—Está oculto con magia.


			—¿Qué tipo de varita consigue eso?


			—¿Varita? —Cass podría comenzar a reír a pulmón abierto en cualquier momento—. Por favor… —Me arrastra hasta una de las ventanas—. Sigilos. —Señala uno de los muchos diagramas que se pueden ver a duras penas grabados entre los ladrillos y las plantas del edificio.


			—Dibujitos protectores —aclara Hailey.


			—Tú sí que le quitas la magia a todo —se queja Cass.


			Inspiro fuerte para llenar mis pulmones y una vez puedo respirar, empiezo a merodear, junto con el resto de estudiantes, por el aula.


			Hay una enorme maqueta del sistema solar en el medio, flotando por encima de nuestras cabezas; no solo están los planetas y los satélites, sino también diminutos puntos de luz que asumo que son estrellas. La estancia tiene enormes ventanales arqueados hasta el suelo a través de los cuales apuntan al cielo diferentes telescopios. Hay múltiples constelaciones dibujadas en papeles amarillentos que están enganchados entre las rocas descubiertas de las paredes y muchos esquemas y diagramas relacionados con el zodíaco.


			—¡Bienvenidos, estudiantes de primer curso! —saluda una mujer rechoncha, de sonrisa amable, que acaba de llegar por las escaleras.


			Está en mejor forma física que yo. O es que sube esas escaleras demasiado a menudo.


			—Buenas tardes, profesora Whitecross —responden la mayoría de los compañeros.


			—Empecemos por lo básico hoy, ¿de acuerdo?


			Chasquea los dedos y, en cuestión de segundos, los telescopios se alejan de los ventanales y unas pesadas cortinas negras caen desde el techo para taparlos y dejarnos a oscuras.


			La única luz que nos ilumina es la de las estrellas de la maqueta.


			—Hablemos de nuestro aquelarre. —Con las manos empieza a manipular la maqueta, moviéndola hasta que estamos todos inmersos entre los planetas y satélites del sistema solar—. ¿Por qué eligieron nuestros antepasados el nombre que tiene a día de hoy?


			Muchos levantan la mano.


			Yo tengo que controlar mi euforia. Parece que soy la única que se sorprende de estar rodeada de cuerpos celestes que brillan y se pueden tocar.


			—Señorita Sagestone. —La profesora señala a Cass.


			—El símbolo de Las Tres Lunas representa el ciclo lunar, así como el ciclo propio de la magia y la vida —explica ella. Por cómo habla, bien podría ser la profesora—. La luna creciente es la doncella, la vida inocente, el comienzo. La luna llena es la mujer, la plenitud, la unión. Y la luna menguante es la anciana, o la bruja sabia, el poder absoluto.


			—Brillante, señorita Sagestone, brillante. —La profesora le sonríe.


			Algunos de los estudiantes ponen muecas, cansados de los halagos que siempre recibe Cass; Hailey entre ellos. Le doy un pequeño codazo para que controle su expresión, pues Cass la mira con una ceja en alto.


			—La luna es una de nuestras mayores y más potentes fuentes de energía. —La profesora agranda la luna y la pone en el centro—. De ella dependen, en gran parte, las lecturas zodiacales y las cartas astrales.


			Con una mano en alto, que mueve de izquierda a derecha, todas las constelaciones que representan a los signos del zodíaco intensifican su luminosidad.


			—¿Qué es una carta astral? —le pregunto a Hailey, pero la clase cae en tal silencio al admirar la hermosura de las constelaciones, que la profesora me escucha.


			—¿Quién ha preguntado eso?


			Me muero de vergüenza al levantar la mano.


			—Ah, sí, la señorita Youngblood, ¿verdad? —Me sonríe—. No te preocupes, estoy al corriente de tu educación arcana hasta la fecha. Pregunta lo que necesites.


			Tierra trágame.


			Miro el planeta que está a mi lado.


			Todos comienzan a cuchichear y a señalarme.


			—Una carta astral —empieza la profesora mientras va hasta un gigantesco fichero que ocupa toda una pared, lleno de compartimentos en los que guarda diferentes informes, de donde coge uno cualquiera y me lo entrega— es el registro de la posición en la que se encuentra cada planeta, satélite y constelación en el cielo en el momento en el que ocurre algo significativo: un nacimiento, una muerte, una elección importante del aquelarre…


			No entiendo nada del diagrama que me muestra el papel. Solo veo varias circunferencias concéntricas y un montón de símbolos y marcas de coordenadas. En el círculo del medio, en el que convergen todas las líneas rectas que parten las demás circunferencias en doce, hay un cúmulo de puntos unidos por una hilera que se acerca más a unos símbolos u otros.


			—¿Y por qué es importante registrarlo? —pregunto, aun sabiendo que eso solo hará que cuchicheen más.


			—Con una lectura acertada de las cartas astrales, podemos hacer interpretaciones psicológicas del sujeto en cuestión, incluso predecir el futuro o retazos importantes del suceso registrado.


			A mí me parece imposible que un trozo de papel caótico pueda conseguir eso.


			—Aprenderéis a hacerlo —añade la profesora cuando me ve darle vueltas al papel.


			Le agradezco la pausa que ha hecho en su clase para explicarme algo que los demás ya parecen saber y le entrego el informe para que lo guarde.


			Mientras lo hace, veo que Hailey se acerca a una constelación y sonríe al tenerla entre manos.


			La luz de las estrellas se refleja en su pelo rubio y lo hace más claro de lo que ya es.


			—¿Cuál es? —le pregunto.


			—Capricornio, mi constelación de nacimiento.


			—¿En serio? También es la mía.


			—¿De verdad? —se sorprende.


			—Y la mía… —añade Cass.


			Eso ya no nos parece tan entrañable. Nos miramos las tres con el ceño fruncido.


			—¿Qué día nacisteis? —nos pregunta Hailey—. Yo el dieciocho de enero.


			No respondo de manera inmediata. Hay algo que me sujeta la lengua y me hace mirar a Cass. En ella encuentro el mismo dilema que tengo yo.


			—No es posible… —dice ella.


			—Si las tres hemos nacido el mismo día, en la misma ciudad… —musito, para después alzar la voz y preguntarle a la profesora—: ¿Es posible que más de una persona tengan una misma carta astral? ¿Que sean iguales?


			Me da la sensación de que la profesora Whitecross tarda más de lo normal en darse la vuelta para responderme.


			—Eso lo veremos más adelante —me dice con una sonrisa forzada.


			No quiere responder.


			Miro a Cass y Hailey.


			—Sigamos hablando de la luna. —La profesora abre los brazos y continúa con una clase a la que mis amigas y yo prestamos ya poca atención.
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Hailey


			—¿Qué tal el día? —les pregunto a Cass y Alhena en el comedor cuando se sientan enfrente de mí con sus bandejas. Yo dejo a un lado el boceto a lápiz que estoy haciendo en mi libreta de dibujos.


			Solo llevamos unas pocas semanas de curso, pero parece que los profesores y las asignaturas de la Universidad de Rotmore y las clases arcanas en Sidera Nocte nos están agotando a una velocidad precipitada. Y no digo que la magia no ayude, de vez en cuando, a superar algún examen, a pasar una prueba oral o a presentar los trabajos de la universidad a tiempo, pero tenemos una agenda de lo más apretada de lunes a viernes: por las mañanas clases en la universidad, por las tardes en la academia.


			—¡Aplastante! Lingüística Histórica ha sido de lo más aburrido —responde Alhena—. ¿Por qué no puedo tirarme todo el día estudiando Runas?


			Su curiosidad por el mundo arcano, del que tan alejada le han tenido sus padres, no tiene límites. Ya se ha debido de leer un tercio de una de las bibliotecas de la academia.


			—Aún sigo preguntándome cómo pudiste elegir estudiar la carrera de Filología —le dice Cass.


			—Tú calla y llega pronto a aprender eso de la eutanasia, por si te lo pido a mitad de curso. —Resopla, sin llegar a probar bocado—. ¿Todos los Aura Arcana han pasado por este proceso? ¿Cómo han sobrevivido?


			Mientras hablo con mis amigas, pienso en la primera clase de Astrología Aplicada a la Magia que tuvimos… No hemos vuelto a hablar de ello. El hecho de que las tres compartamos cumpleaños se ha quedado en una simple y bonita coincidencia.


			«Estábamos destinadas a encontrarnos», dijo Cass en una ocasión para intentar aliviar esa sensación extraña que no éramos capaces de quitarnos de encima.


			David y Susan, que se acercan a nuestra mesa, me alejan de mis pensamientos. Y mi intento por parecer de lo más casual, acaba con mi codo en la carne en salsa.


			—Hola, Hailey —me saluda David.


			Es un chico muy guapo, de pelo rubio y ojos castaños. No puedo evitar lanzar una rápida mirada de reojo a la chica que lo acompaña, agarrada a su mano; también es guapa, su pelo pelirrojo hace destacar sus ojos verdes.


			—Hola, ¿qué tal? —Intento que no se fijen en mi codo sumergido en salsa, pero es algo que no se suele pasar por alto.


			—Tienes el codo…


			—¡Ups! No me había dado ni cuenta.


			—¿Te ayudo a limpiarlo? —interviene Susan.


			—No, no. No te preocupes, muchas gracias. —Cojo una servilleta y, en lo que lo hago, puedo ver la cara de circunstancias de Alhena y la mueca de vergüenza ajena en Cass.


			—Susan me ha contado que eres muy buena dibujando —me dice él.


			Yo escondo un poco más la libreta en la que he estado dibujando.


			—Ah, ¿sí? —miro a Susan.


			—¡Es la mejor de nuestra clase de Diagramas y Símbolos arcanos! Hace unas composiciones increíbles —insiste ella.


			—Como ves, la tienes impresionada. Y eso no pasa a menudo. —David se ríe y le da un beso en la sien a Susan.


			No sé si sentirme alagada por sus palabras o irritada por el beso.


			—¡Únete a nuestro club de Arte Esotérico! —me pide Susan—. Debatimos de lo importante que es la imaginación creativa en el proceso de creación de cualquier hechizo o poción y hacemos prácticas con arte premonitorio.


			—Cla-claro… —Todo suena demasiado culto y aburrido, pero después de todo lo que ha dicho no puedo no decir que al menos lo probaré.


			—¡Genial! —David da una palmada—. Nos reunimos los jueves por la tarde, después de clases.


			—Ahí estaré. —Aprieto los labios en una sonrisa.


			—¡Hasta entonces!


			Se alejan tan acaramelados como han llegado y, antes de girarme, puedo ver cómo se dan un beso en los labios.


			—¡Ojj! ¡Qué vergüenza! —Dejo salir un suspiro enorme.


			—Sí, ha sido bastante vergonzoso, ¿el codo en la salsa? ¿De verdad? Ni siquiera el propio Murphy era tan gafe, y eso que fue un Aura Arcana con un mal de ojo incurable toda su vida.


			—Muchas gracias, Cass.


			—¿Quiénes son? —se interesa Alhena.


			—Susan es mi compañera de cuarto; David, su novio.


			—Te gusta, ¿verdad? —pregunta Cass directa, moviendo una de sus cejas sinuosamente.


			Levanto la mirada y me lo pienso dos veces antes de contestar.


			—Puede que un poco… Pero hace unos días descubrí que tenía novio, así que…


			—Novia —me corrige Alhena—. Querrás decir que él tiene novia.


			Yo sonrío de lado, nunca se me ha dado bien aclarar estas cosas.


			—Es la pelirroja la que me gusta.


			Muestro el boceto que hacía unos minutos estaba haciendo, un retrato de ella, con su lacia y larga melena y esos profundos ojos claros englobados por facciones finas y suaves.


			—¡Oh! —exclaman las dos a la vez.


			Creo que Cass está a punto de hacer una de sus preguntas poco adecuadas y no me equivoco.


			—¿Has estado ya con alguna otra chica? ¿Cómo es?


			—No voy a hablar de eso ahora —les respondo—. Para hablar de sexo me hacen falta unas cuantas copas.


			—¡Hecho! —exclama Cass—. Este sábado en nuestra habitación.


			Me llevo las manos a la cara mientras río, me van a acribillar a preguntas.


			—Pero compras tú las botellas. —Le dejo claro.


			Por fin es sábado. Llevamos toda la semana deseando que llegue. Un par de botellas de cristal suenan en mi mochila mientras entramos al campus para llegar cuanto antes al aula 030 y cruzar a Sidera Nocte.


			—Bueno, Hailey, ¿qué empezarás a beber para empezar a hablar? —me pregunta Cass.


			—Para hablaros de lo soporífera que fue la reunión del jueves de Arte Esotérico necesito poco. —Me paso una mano por la cara—. ¿Cómo puede David hacer aburrido un tema tan apasionante?


			—David y su manía de arruinarte las cosas, ¿eh? —añade Alhena con un toque sarcástico.


			—Es agotador.


			Las tres reímos, cruzando los jardines de la Universidad de Rotmore.


			—¡Pero no seré la única que hable de esto! —les advierto—. Si yo hablo, vosotras desembucháis sobre vuestros cuelgues.


			—A mí no me gusta nadie —aclara Cass, rápidamente.


			—Vaya, es bueno saberlo —dice un estudiante Aura Pura que nos sorprende por la espalda—, no me gusta hacerme ilusiones en vano.


			Cass odia que la sorprendan. Le gusta tenerlo todo controlado, por lo que no se gira con cara de buenos amigos.


			—Ethan —lo saluda Cass.


			—Y yo aquí, a punto de preguntarte si te apetecería salir algún día, por lo bien que lo pasamos en clase, pero ya no lo tengo tan claro… —No deja de sonreír en ningún momento. Y juro que, si los chicos me atrajeran lo más mínimo, Ethan sería uno de ellos. Sonrisa perfecta y sincera, ojos rasgados y oscuros, pelo negro corto, con el flequillo largo y despuntado cayendo por las sienes…


			«¿Y esos músculos?», pienso mientras le miro los brazos que sobresalen de una camiseta de baloncesto.


			—Aguantar no significa gustar —dice Cass contundente.


			—Asumo que tendrás que aguantarme un poco más en clase para que pueda volver a preguntártelo. —Su sonrisa se agranda y yo por poco no lanzo a Cass a sus brazos.


			—Asumes bien. —Ahí no puede evitar tener que morderse los labios por la parte interna para no sonreír.


			—Pues hasta el lunes. —Ethan se despide de ella con un breve movimiento de cabeza—. Señoritas. —Nos mira a Alhena y a mí y se da la vuelta para volver a jugar en la cancha de baloncesto en la que ha pausado el partido para acercarse a Cass.


			—¿Quién es ese? —le pregunto a mi amiga.


			—Solo un chico con el que comparto muchas de las clases en la universidad. —Carraspea—. Está estudiando Medicina, como yo.


			—No haré el chiste de estudiar Anatomía juntos, es demasiado obvio.


			—Gracias.


			—¡Pero deberías hacerlo! —Le doy un empujoncito con el codo. Ella me gruñe.


			Alhena agarra a Cass de un brazo, yo del otro.


			—Empecemos pronto a descorchar botellas, que la noche va a ser larga —dice Alhena.


			Corremos por los pasillos exagerando los giros y riendo cuando alguna de las tres pierde el equilibrio incluso estando enganchadas, hasta que llegamos al aula 030.


			Una vez en Sidera Nocte, no nos soltamos, pero sí nos vemos obligadas a tranquilizar nuestro ritmo, pues más de un profesor nos ha parado a mitad de camino.


			Entramos por una de las puertas exteriores que da a la sala de estudio de una biblioteca para cruzarla y llegar a los dormitorios sin necesidad de toparnos con nadie más.


			—¿Quién es? —Alhena se suelta y se acerca a la estatua que decora el centro de la estancia, entre las mesas de estudio—. Joseph Fairwick —lee en alto la inscripción del hombre que sujeta un grimorio en una mano y una daga en la otra—. No es la primera vez que lo veo.


			Como para no verlo.


			Hay cuadros suyos en un par de clases y en algún pasillo repleto de viejos retratos.


			—Está considerado un héroe —le explico.


			—¿Recuerdas el monumento del árbol que hay en uno de los patios a las familias perdidas en la Masacre de las Raíces? —le pregunta Cass. Ella asiente—. Cuentan que gracias a este hombre no hubo más muertes, él detuvo la masacre.


			—¿Cómo?


			—Matando a su propio hermano. —Señalo la daga.


			Cass y yo conocemos bien la historia, pero, aun así, no es agradable contarla. Todo se vuelve más siniestro de repente, incluso el sol parece querer esconderse tras las nubes.


			—¿Pero por qué no dejamos las lecciones de Historia Arcana para los profesores y nosotras nos centramos en beber? —Agarro a ambas para alejarlas de la estatua.


			—No puedo estar más de acuerdo —secunda Cass.


			—¿Estás diciendo que… que crees que tengo razón en algo? —Exagero mi sorpresa.


			—No te acostumbres.


			Volvemos a reír, como si ya hubiéramos empezado a beber, camino a su cuarto.


		








	[image: cass]


Cass


			Es la primera luna llena de septiembre y, aunque ya sea finales de mes, solo significa una cosa: ceremonia de iniciación. Para que a los estudiantes arcanos de primer año de Sidera Nocte se nos considere miembros activos del aquelarre, tenemos que pasarla.


			—¡Venga! —Me está costando más despertar a Alhena que realizar un encantamiento de tercer año.


			Entiendo que son las cinco de la mañana, pero yo ya estoy preparada con mi espectacular vestido blanco largo de tirante fino mientras ella aún babea en la almohada.


			Esta noche, al menos, no parece haber tenido pesadillas.
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